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Otra añagaza de qüe se valen los defensores de la 
ensefíanza laica para ocultar el odio que tienen al ca
tolicísmo, es decir que la instrucción religiosa perte
nece a la familia y al sacerdote, y que la escuela de
be ser l!e11tral en este punto, es decir, que en ella no 
debe enseñarse nada ni en pró ni en contra de la reli
gión. 

Como hemos indicado, semejante argumento no es 
más que un lazo para coger incautos, como fácilmen
te se comprende á nada que sobre el particular se 
reflexione. Porque, en primer término, la gran ma
yoria de los padres de familia no pueden dar erluca
ción religio,n ;'t sus hijos, ya por no saber, ya por 
otrns causas, y los que podrían hacerlo suelen ser pe
rezosos y descuidados para suplir en punto tan im
portante la acción Jel sacerdote y del maestro. 

En segundo lugar, todo eso d~ que la escuela sea 
11cut?-al es simplemente una quimera; porque, en el 
mero hecho de que allí no se hable nada de Dios ni 
de la Religión, es ya una escuela irreligiosa, mejor 
dicho, atea. Q11i 110n es men1111 contra me t'SI, dijo 
Jesucristo. Y esto puede muy bien aplirnrse ·í las 
llamadas escuelas neutrales. 

Pero hay más, hoy que es imposible, completa
mente imposible, que en una escueb pueda prescin
dirse de una manera tntal y absoluta de las doctrinas 
Religiosas, porque ;Í. cada momento surgen cuestiones 
que deben resolverse ó explicarse con un criterio con
forme ó contrario á elbs. "Toda ciencia, escribe 
Petitalnt (Le Sy!!abus, pigina 143), aunque sea estu
diada superficialmente, se hallad en presencia de la 
Religión, y deber;\ escucharla ó combatirla. Citad 
una escuela secund;:tria ó superior en que no se hable de 
Religión. ¿Concíbeqe por ejemplo, un curso de filoso
fía extraiio ;.\ toda ide;i religiosa? ¿Enseñaréis la me
dicina sin pronunciaroc; en pró ó en contra de la exis
tencia del alma? ¿Trataréis el Derecho sin invocar 
los principioc; de la concienci::t? ¿ Estudiaréis la geo
logía, !::t astronornfa, la cosgomonía, sin tener en cuen
ta, aunque sea para contradecirlos, los datos científi
cos del Génesis? ¿Profundizaréis la historia sin traer 
á cuento las cuestiones Religiosas, sin alabar ó censu
rar a la Iglesi::t católica, que ha llenado loe: siglos con 
su nombre y con sus ohras?" 

Diflcilmentc podrfo contestar los laicos á las razo
nes de M. Petitalot, á las cuales pueden añadirse 
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otras. En efecto: admitamos que durante un poco 
de tiempo pued::t ser reservado un maestro para con 
sus disc/pulos y que se abstenga de todo cuanto indi
que su modo de pensar en m;:tteria religiosa. Perfecta
mente; pero, ¿podrá continuar mucho tiempo en esa 
reserva? ¿Podra pasar ni siquiera un año sin que de
je traslucir sus ideas en la cuestión en que nos ocu
parnos? No, ciertamente; porque, di-tdo el trato ínti
mo y constante que existe entre profesores y discípu
los, así como los primeros conocen la índole y las 
aficiones de los educandos, estos llegan á comprender 
el carácter y ]ns sentimientos dd maestro. Por esto 
impugnó M. Jules Simón en el Senado francés el pro
yecto de ley que promulgaba las escuelas mal llama
das neutrales. '·El maestro, decla el ilusfrc republi
cano, no será neutral: querrá serlo, lo supongo; pero 
le desafío á que lo sea. No enseñará precisamente 
tal ó cual doc~rina, ¿ y llamaréis neutralidad á eso? 
Pero, sefíores, s'e ensefía de muchas maneras: se en
seíia por el gesto, se enseña por la fisonomía, se ense
ña por todas las doctrinas que se emiten, se enseña 
por la conversación con los alumnos, se cnsefía por 
los ejemplos de escritura, por los libros que se ponen 
en las m::tnos de los discípulos. ¿Acáso suprimiréis 
la literatura francesa en nuestras escuelas? Y bien; 
la literatura en nuestro país ha sido formada desde
hace trescientos afíos por hombres que tenían una 
creencia, que combatían otra creencia. Tomad un 
libro cualquiern, ponedlo en manos ele los nifíos, y se 
acabó vuestra neutralidad. Pero voy más lejos, seíio
res,-afíadía;-dígo que no quiero profesor neutral; 
no lo quiero, porque no lo estimo. La ucutra!idad 
e1t l!lateria de opinio1tes es todo lo que Ita)' c1t el 1mrn

do de 7!lás dcsltonroso." 
No dirán los laicos neutros ó neutrales que estas 

declaraciones, que tan poco les favorecen, son de al
gún monárquico doctrinario, de algún retrógrado 
obscurantista; porque ya ven que su autor es muy re
publicano y muy liberal. Lo que hay es que M. Ju
les Simón tiene hastante saber para no dejarse atra
par en las redes de la escuela 1tmtral, entre cuyas 
anchas mallas solo pueden enredarse los incautos, y 
por eso hablaba como se ha visto. 

Pero todaví:t vamos á conceder á los partidarios de 
!as mal llamadas escuelas neutras que el maestro 
puede ocultar en todo tiempo á sus disclpulos como 
piensa en materias religiosas, siempre qae nos prue
ben que esto es beneficioso, ¡que decimos beneficioso!, 
siempre que nos prueben que no sc....,./a altamente per
judicial y nocivo. Parccenos que más amables y con
descendientes no podemos estar .... 

Cuando el niño observara que su maestro no le ha-
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biaba de Dios, ni de ninguna.._. creencia religiosa, y 
·,ic-;c pa-;ar un d1a, r una semana, y un mes, y un 
a110 sin tratar nunca tan importantes extremos, ¿qué 
cnncepto formana de la Religión? Tal vez supuc;iera 
que todo cuanto en su casa ó en la Iglesia le habían 
ensefíado respecto de ella era una falsedad, una abe
rración, una quimera; r, por lo menos, creería que la 
Religión no era merecedora <le ser tenida en cuenta 
en la vida pi'tblica, en la vida colecti\·a y social; es 
decir, creería que la Religión era una vagatela propia 
sólo para que las madres entretuvieran con ella á sus 
pequeñuelos en casa, como pudieran entretenerlos 
con cualquiér jugueteó cuento. Porque no podrían 
concebir - y serían lógicos en <;U extrañeza- que 
cue tiones tan importantísimas como la existencia de 
Dios, la inmortalidad del alma, los premios y casti
gos eternos, etc, etc, quedaran relegadas al olvido, 
mientras que se les hablase, por ejemplo, una r otra 
vez, del número de estrellas que se supone hay en los 
e,;;pacios sideraTes, de si i\ opoleón I nació con un 
diente, ó de alguna otra cosa de tan reconocida utili
dad é importancia como éstas. De moJo, que un ni
iio educado en las escuelas que no.:; ocupan tendría 
que ser irreligioso y ateo, precisamente por no tratar
se en ellas de Religión. 

Como se vé, los partidarios de la enseñanza la1'cª 
neutral quieren hacer á Dio3 y al Catolicismo la gue
rra mas grande y mas inícua que pudieran hacerles, 
porque no hay peor conspiración que la del silencio. 
_'o hay, por consiguiente, tales escuela neutrales, 
sino escuelas donde se niega la Divinidad y todas las 
relaciones que á Ella nos ligan, debiéndose advertir, 
además, que esa negaLión tiene lugar de la manera 
más indigna del mundo, porque no se enseña y pro
paga de frente y con la cabeza erguida, que no hay 
valor para tanto, sino de un modo indirecto y traidor. 

Los partidarios de la enseñanza laica pretenden 
suplir la falta de instrucción religiosa enseñando la 
moral 1miz1crsal l indcp~·llllicntc. tan .,::!11 boga entre 
los ateos y racionalistas. ¡ La moral 1ính1asal é wdc
pcndimt, ! ¿Y qué es semejante moral? ¿ En qué 
consiste? ¿ En que se apoya? La moral universal 
é independiente consiste sólo en que las acciones 
huma nas se ajusten a lo.., dictados de la raz6n y a 
ciertas conveniencias sociales. En cuanto á la base 
de esta moral (?), puede decirse aquello de: vocativo. 
carel; porque no se establece una segura sanción pe
nal para el caso de infringirse sus preceptos. Todo 
se reduce a obrar de modo que no se dé que hacer á 
los tribun:iles de justicia, y en aparecer ante la socie
dad corno modelos de ciudadano__ Pero si esta mo
ral independiente carece de una verdadera sanción 
penal, tampo figura en ella ningún premio para el ca
so de que aquella se practique al pié de la letra, por 
donde resulta doblemente probada su falta de base. 
Porque si un hombre no ha de ser castigado por sus 
malas ~cciones mas que mediante la justicia human;;, 
tan fácil de burlar, y si tampoco ha de recibir por 
sus buenos actos otro premio que la satislacció11 de 
su propia co11ámcia, ¿ dónde está la barréra que le 
impida obrar mal, ni dónde !ns estlmulo-; que le im
pulsen al bien ' 

~En otro~ términos: la moral que nos ocupa no con
siste realmente mas que en no perder la reputaci6n, 
en adquirir y conservar la fama de hombre honrado, 
lo cual no es difícil, ciertamente. en unil sociedrd co
mo la nuestra, que casi solo se fija en las exteriori
dades r en l~s apariencias. 

Ya sabemos que para lo.:; materialistas la moral se 
sostiene por sí misma; pero por encima de esta afir
mación, que no han sabido demostrar, está l t de que 
un principio sin autoridad, una justicia sin c!ispensa-

dor, y una ley moral sin sanción, viene á ser lo mi mo 
que la nada entre do'> platos. , gréguese á e to, co 
mo dice Orti y Lara, que la moral de la razón huma 
na no es suficiente por -;í sola para resolver mucha 
cuestiones de alta trasct>ndcncia en el orden de la vida 
moral; que esta misma vida, en toda-; sus fase-. y re 
ladones, es un problema insoluble: fuera de la vcrd:1 
dera Religi6n; que la moral separati-;ta priva a lo 
hombres de la virtud de la fé, de la eficacia de los S -
cra:nentos, verdaderas medicinas del alma: del pode
roso influjo que ejercen en la virtud los ejemplos del 
HofT\bre-Dios; de la esperanza, que tanto alienta; de 
la inmortalidad y del cielo, 1/ del temor que mantien 
al homb~e en las vías de la justicia, librándole de ca
minar por las que van al abismo. Y dígase -,i e-. lici
to á la ciencia de las costumbres mantener su inde
pendencia y cuidar que no penetren en ella los rayos 
de luz y de amor del Sol de verdad y de justicia, 
Cristo-Jesús. [ 1] 

De?3e el momento que la razón humana, abando
nada á sus propias fuerzas, puede incurrir en tanto,; 
errores, como lo demuestra la historia entera de la hu
manidad, ec; insuficierite p~ra crear un cuerpo de per
fecta doctrina moral: por esto la moral independien
te, que sólo se guía por la razón, no basta, ni mucho 
menos, á regular las acciones del hombre, máxime ca. 
reciendo, como queda dicho, de una sanción penal r 
de un premio para castigarlas ó remunerarlas, segun 
su malicia ó su bondad. 

1 o puede, pues, suplirse la falta de la educación de 
la voluntad en las escuela'> con la enseíianza de la 
moral que nos ocupa, y los pfldres, por el bienestar de 
sus hijos y por el propio suyo, deben enviar -;us hijos 
a los centros en que se les dé una cnm·eniente ins
trucción religiosa. 

Pasando á los resultados que la enseñanza laica 
produce, bien puede afirmar,;;e que no pueden ser mas 
poco satisfactorios. 

E9,.cuanto á los éxitos cient1fico-;, todos los días es
tá publicando la prensa periódica notici;-s y estadls
ticas que revelan, son muy negativos los resultados 
obtenidos por las escuelas laica , cuyos centros van 
desapareciendo, por fortuna, en vista de los poquísi
mos adelantos que consiguen sus alumnos. En Fran
cia mismo, no obstante la protección oficial que di'i
frutan las escuelas de que hablamos, van cerrándns~ 
éstas por falta de educandos, ó se ven poco menos 
que desiertas, mientras que, por el contrario, cada d1a 
se inauguran nuevas escuelas católicas, i las que se 
apresuran á enviar sus hijos los mismos enemigos 
de nuestra Religión. 

Pero no tenemos que salir de nuestro propio país 
para comprender los escasísimos resultados e.le la en
señanza laica; porque basta fijarnos en el asoJJ1br()Sú 
éxito alcanzado aqul en 11adrid por la !11s1ituád11 /¡ 

brc de cnsn7aw::rr. Se fundó este centro docente con 
grandes elementos, tanto de personal como pecunia
rios; se hizo una extraordinaria propaganda en su 
favor; contó, y todavía cuenta, con la proteccion ofi
élá'I; tuvo á su lado la influencia de per.;;onaje · polí
ticos; toda la prensa liberal entonó himnos Je gin 
ria y de alabanza en su honor; y, á pe ar de todo é-;
to, á pe ar de que el ministerio de Fomento hrl -.i
do para ella, siempre que mandaron lo-; liberales, una 
verdadera nodriz1a, a cuyos pechos ha mamado el ju
go de muchas y crecidas subvenciones, arra-;tra una 
vida tan raquítica y erifermiza, que e~cásamcnte ten
drá matriculado.:; este curso unos cincuenta alumnos 
entre la primera y segunda enseiianza. 

Con este ejemplo, . a.cado de entre los mucho-, que 
podrían citarse, creemos hay ba-;tante para conocer 

(I) El catolicismo de los textos ,ivos, cap. XI. 
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los éxitos científicos de la en-;ci)anza laica, de la ense-
1'íanza sin ReligicSn .r sin mnral cristiana. 

En otro artículo, Dio-; mediante, trataremos ele los 
resultados que esa misma cnsei'íanza produce en el 
orden de la inmoralidad y el crimen, los cuales son 
harto funestos, co~o nuestros lectores podrán obser-
var. 

\V. STRÉEZPEAU. 

SECCION PIADOSA. ----- - - --- -- - ----
Dios, que es ritio en misericordia. 

¡ Cuántas cosas necesitamos que nos dé Dios! 
Nunca dejaremos de necesitar que nos dé muchísi
mas cosas. Cuando le poseamos en la increíble feli. 
ciclad ele nuestr~ dichosa eternidad, aun cuando ya 
le poseamos á El torlavía allí necesitaremos ge Él. 

Si en este momento me hablara Dios y yo pudie
ra decirle ;-ina cosa, sol::u~ente una, la que más nece
sitara de El ¿vacilaría ni ·por up instante en lo que 
debería pedirle? 

Padre, padre! necesito misericordia. 
Si pien~o en el pasado, nece.,ito misericordia: si en 

el presente, misericorrlia: si en el futuro, misericor
dia: si en la eternidad, ,nisericorclia. 

San Pablo, prisionero en Roma, escribe á los efe
sios, y llama {t Dios-Dt"os, q11e es rico en misericor
dia: este nombre de Dios es excesivamente dulce, 
tiene para mi oído las 1rmonías de los cantares an
gélicos. Cosas hermosísimas salieron de b maravi
Jloq inteligencia de San Pablo; pero ninguna más 
hermosa que ésta. - Dios, que es rico en miseri
cordia. 

¿Qué quiere decir esto de que Dios es rico?-Ser 
rico es µoseer lo supérfluo, es tener más rle lo que se 
necesita. ¡Tiene Dios más de lo que necesita! ¡Qué 
pensamientp! fh J 

Sus tesoros son inmensoc; y variados, .r deliciosos 
sobre toda ponderación para sus criaturas. 

¿Podrá Dios crear do-; cosas más insaciables que el 
espíritu de de un ángel y el alma de un hombre? 

La liberalidad de Dios es infinita; pero tratándose 
<le misericorrlia, San Pablo no., lo pintct como emi
nente, inexplicable, inimaginable su riqueza. 

¡Qué pruebas tenemos rle los tesoros de Dios! 
La creación -¡cu;ín vasta es! 
La gracia ¡cuán hermos:1 y abundante! 
María con sus dolores, con sus gozos, con sus glo

rias y con sus tiernos oficios. 
Jesús con sus inrnewidac!es ele Belén, Nazareth y 

el Calvario. 
La inescrutable m:1gnificencia de su propia y ben

decida personalidad. 
L-:1 misericordia endulza nuestra vida. 
¿Nos sentimos turbados considerando el pasado de 

nuestra vida? Oíd, ¡cuán dulce es la apostólica voz! 
Escuchadla, es el canto de un ángel, rico en 111St9'i
cordia/ 

¿Nos turba nuestro presente envilecimiento? Las 
mismac; flores silvestres brotan ele la tierra formando 
e<;tas palabr;is, el silencio mismo se convierte en so
n ido para articu !arlas n"co en misPricoi-dia. Son co
mo uno esos rayos de Dios que caen algunas ocasio
nes penetrando las tinieblas de nuestra oración. 

¿'-fos inguieta la suerte de los que amamos, por 
quienec; hemoc; orado hrgos af\os? Rico t'll 11úseri
cordia/ Bendito sea S;in Pablo por estas palabras 
luminos;is: ó mejor dicho: Bendito sea el Espíritu 
Santo p0r esa tierna inspiración! 

¿Nos asusta la idea de nuestra muerte, porque el 

recuerdo de nuestrasjaltas vieneµ rtina1 :í 11 1e-;tra 
mente? Rico en 111/s'l-ricordia/ 

Una muert':! para morir, .r un juicio I ,.ra ser juz
gados~ Esto nos aterr~t con tal pc1nic<, que nos pa
recerí;i_ increíble, si no supiéramos que era 1•1falible: 
pero infalible es t:1111bién: Ri,-n m 111iscricord 1.' Si! 
tal es el grito de nuestro amor creyente! ¡S11 tal es 
el colmo de nuestra human;:-¡ fé. Rico en 11tis,·ricor
dzál 

Con frecuencia hablemos do una cosa que creemo 
conocer hasta que un golpe viene á demostrarnos 
que no la conocernos." Tiene la familiaridad su mo
do muy peculiar de hacernos extrañas bs cosas que 
ella posee: y si no, ¿qué es misericorrlia? ¡Qué pre
gunta tan sin respuesta! Tratemos sin embargo de 
responderla. 

· La misericordia es b satisfacción de todas las ne
cesidades de b criatura: es la solución y la revela
ción de todas sus dificultades: es el conjunto de to
cias las dulzuras de Dios. Es toda la hermosura de 
Dios ante nosotros: es su poder con,·ertido en .rindul
gencia: su sabiduría disuelta en honrlad: su mag
nificencia saturada de ternura: su justicia convertida 
en perdón. Las delicias de su amor con nosotros, 
la fidelidad con nosotros, la incapacidad de hacer na
da sin nosotros. 

Pero no, no; la misericordia es más, mucho más 
que todo ésto. Mirad hacia Dios, esperad algún tan
to hasta que vuestra vista deslumbrada, vaya acos
tumbrándose á sus resplandores, fijaos en su más 
alta encurñbración, contemplarl sus más ocultas pro
fundidades, ahora sí, ya podeis decir que habeis vis
to su misericordia. Oh! y cu,án ínexplicable es su 
hermosura! Ya Podeis leer el uuevo nombre que 
Dios dió á su misericordia-y cuando la llamó así 
los cantos angélicos, resonaron ante su .trono con ar
monías no oídas hasta entónces. Lo !/amarás Jc
s1ís: porque ll saluard d su pueblo de sus pecados. 

Todo esto es increíble; pero la fé nos hace creer 
muchas cosac,'.que sin ella serian increíbles. Y si to
do esto es verdad, ¿en dónde quedan la justicia y la 
santidad de Dios? 

No sé, no puedo pensar, no debo ni formular esta 
cuestión. 

¿Se nos alienta á pecar? 
Espero que no; pero sí hay hombres á quienes es

candaliza la justicia de Dios no nos sorprendería que 
hubiera quien se escandalizara con su misericordia, 
porque ella es más excesiva, más inesperada, más 
inexplicable. Dios lo vé. Dios proveerá. ;Convengo 
en que es una dificultad, un milagro, un secreto, un 
misterio, pero la fé tiene una frase, inventada por 
San Pedro, y que hoy colocamos junto con las pala
bras de San Pablo de que venimos ocupándonos, una 
sola frase que abraza todo lo que hemos dicho, que 
responde á todas las dificultades, que ilumina todas 
las oscuridades, esta frase la repite hoy la Iglesia con 
sonidos tan hermosos como los de las trompas de 
plata del Vaticano, esta_ frase repetidla de rodillas 
es: ¡LA PRECIOSA SA~GRE! 

( "El Domingo.") 

SECCION DE LO INTERIOR. 

Fiefó4ta del Salvador.-Con e. traordinario re
gocijo, el pueblo salvadoreiio, elevándose á la con
templación del Ser Supremo, para ofrecerle el home
naje de su espontáneo y puro amor, éelebrará en el 
presente año el grandioso acontecimiento que tuvo 
lugar en la Galilea, cerca de Naza'l·et, en una elevada 
montaña ele la Siria, denominarla El 'fabor, nom
bre que significa tálamo de luz, el último año de 
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,\ prcdic;1ción de Jesucristo, ocho meses antes de su servicio pllblico, el buen estado de loe; e tablecimicn 
rucificciún y su muerte, cuandU subicí acompaiiadl> tos de ense11anza y beneficenci,1, el orden y di cipli 

de :;us discípulos PeJro, Santiago y Juan, r estos le na del ejército permanente, el movimiento com rcial 
\'Ícro11 mudar de aspecto y transfigurarse _de manera que se desarrolla. todn debido ,Í Ll p,1z c¡u<' t· con 
que su di,·ino rostro apareció resplandeciente como serva sin comprometer el honor y decoro del Ec;tado. 
el sol\ sus ,·esti<los se \'icron brillar corno una luz Venid, y vereis mucho digno de aplau-.o que no n<>s 
prodigiosa. en cierto modo parecida á 1~ nie~'e. es posible detallar: si \'enís. prese: ciaréi~ c:1 orteo 

Este admirable suceso tiene su sig01ficac1ón tro- N,º 40 de la Lotería del I loc;pital y Ho~picio, y i 
pológica, ó c;ea ..:;u lccci<'in doctrinal. La luz natu- tomaí'> billetes, aun sin venir, e-. probable que: o lle 
r<d que Dio·, encendió en el orden material al crear. véis uno de los tr<"R('ientos treinta 1n•p1nio · de 
el mundo, es la fiaura de la luz que hace irradiar en que se compone. Y tened presente que hay uno de 
el orden sobrenat~1ral; r el res13landor misterioso que diez mil JleRos, tres de n1il, cuatro d<• <tni 
ilumin,1 los c:~erpos para hacerlos visibles á nuestros nientos, diez de cien y otros de mennr valor. 
ojos, es el símbolo toda\'Ía más misterioso del res- ¡o., El li tle A~o to,] 
planJor que alumbra el mundo de las almas. De 
la misma manera que la luz natural jamá.; ::;e ha alte
rado, conservándose pura y brillante como desde su 
orígen, al alcance del hombre mas ignorante, que 
puede gozar de ella sin esfuerzo con tal de que con
sen·e r quiera hacer uso de la vista; de la misma 
manera aue da \·ida á la naturaleza material, alegra 
r regocij~. c;iempre alternando con !as tinieblas, que 
infunden tristeza, dud s y confusión; así tambíén, 
éstas y otras muchas cualidades se encuentran en la 
luz de la ,·erdad que se representa en el Gran 1'1is
terio de la Tnrnsfig·uración del Salvador, 
esparcida en el mundo con ~ingular facilidad y cuya 
enseñanza hace al hombre enérgico, virtuoso, civili
zado y generoso. 

Con razón el pueblo salvadoreño, verdadero cre
yente, se prepara á celebrar su Función Titular 
con un entusiasmo proporcionado á sus religiosos 
entimientos. 

El señor Alcalde :.\1 unicipal don Antonio Peralta, 
que jamás encnentra obstáculo para el sen·icio pú
blico, y las dr.más personas que componen la Hono
rable Corporación :\1unicipal, han encontrado buena 
voluntad en el pueblo, y los señores '.\'Iayorclomos 
que han aceptado se presta:. con noble :irdor á los 
preparativos y arreglo de la función. ,, 

~o pudiendo ni debiendo entrar en los detallec; de 
un programa, que dentro de poco publicarán los se
ñores '.\Tayordomos, referiremos á la ligera lo que sa. 
bemos se prepara pdra la celebración del Santo Pa
trono de esta ciudad. 

Toda b parte religiosa estad tan solemne nmo 
quizá en po os eños anteriores se habrá visto. 

En cuanto á lo demás, desde el 27 de Julio corrien
te hasta el 6 ele Ag·osto, tendremos correo, entra
das, músicas, alboradas, carrozas alegórica-,, masca
radas, chichimeco, ltiston(1, cucaií::i, ¡ palo ensebado], 
carreras y otras diversiones, ascenciones aereostáti
cao, en eleg·ante:-- g·lobo8, bajadas, subidas, bailes, 
comediac;, bolatincs, paseos, fuego.:; artificiales de to
das clases de clia y <le noche, lo mismo que juegos, 
simulacros, iluminaciones, programas, vivas y mue
ras, posada..: bien servidas, mucho lujo, mucho Jine
ro, mucho regocijo, &, ~T, &, y mil etcéteras más. 

Esta ve1. será digno de contemplarse el hermosísi
mo carro en que sed conducida !a aimcigen del 
Di YL ~O SALV .ADOR, desde el CalvMio hasta 
la Cateural. y el descubrimiento r transformación 
que se efectuar,í en l,l esquina de la plaza. 

l~oo, qut' <le fuera <le ia e1pital se dignen venir á la 
fiesta tendrán b complac 0 ncic1 <le ver y admirar el 
e:tado de nue-;tra .\ ue\'a Catedral, que rivaliza con 
las demás del orbe cristiano, por su particular hermo
sura \' el atre,·imiento de ·u co11o.;trucción. 

Vc'niJ, \'eciilos de to<los los pueblos de la Repú
blica y <le las hermanas vecinas, á participar de nues
tra, fiestas, veni<l. 1 \' eréis <'I ensanche que toma la 
població11, los muchos edificios que se con truyen 
por todas partes, las nuevas calles que se abren' al 

SECCION DE LO EXTERIOR. 

NOTICIAS RELIGIOSAS, 

-EÍ Gobierno inglés ha prometido <;ub,·encionar 
las escuelas católicas que se abriran pnr lo;:; :\Ii-,ione
ros en la nueva prefectura apostólica que la Prop'.l
ganda de Roma, ha creado en el :N1ger inferior, terri 
torio colacado bajo el protectorado de Inglaterra. 

-Dícese que la aristocracia romana no pontificia, 
y la misma reina Margarita, deseaban \'i,·amenre a i-.
tir á los sermones del P. Agustín de :\1on tefeltro; 
pero que el ministro Crispí se opuso á esta idea, y la 
Reina, al menos, tuvo que renunciará e;:;te propósito. 

-Su Santidad destina este año. la Rosa dt• Ori1 a 
la archiduquesa EstefanL1, \·iuda del príncipe here
dero de Austria, Rodolfo. 

-El dia 26 se inauguró en Oporto el Congreso 
católico portugués, con una misa solemne en la igle
sia de San Benito de la Victoria. El obispo de La
mego, en su discurso inaugural. dijo haber aceptado 
la presidencia del Congreso con su espíritu agobiado 
por los sufrimientos, pero animado por la f¿ que tie 
ne en·que el actual acontecimiento relirioso sera si
miente y raíz <le otros Congresos en favor del poder 
temporal del Papa, tocando este punto con n:rdade
ra elocuencia. El conde Samondacs, despuf.:; de un 
cumplido elogio del pre-sidente, hace constar la coin
cidencia de que el Congreso se inaugure en la mi-.ma 
fecha en que la última peregrin~,ción portuguesa f ué 
presentada al Papa. Los gritos de / / 'i. 1a d Papa.' 
i Vit•a d obispo dt· La111cgo/ siguieron á e,:tas palabra-;. 
Procedióse <lec;pués á la lectura de numerosas cartas 
de adhe. ión. El Co11greso dirigirá telegrama,; de fe
licitación al cardenal Rarnpolla, al Xuncio de Su S,rn
tidad en Lisboa, Sr. Va1111utelli, Obispo Je :.\Li<lrid, 
y otros Prelados portugueses, anunciándoles la inau
guración del Congreso. Asisten á b sesión repre-;t'n 
tantes del Cardenal Obispo de Oporto, .\rzobispo 
de Braga y Obispo de Coimbra. muchos per-;011<1jc:· 
distinguidos de Oporto, varias damas Je la ari,;;toc1 ,1-
cia histórica, gran nllmero de sacerdote-; y un,1 con
currencia extraordinc1ria de publico. 

,. El céleb1 e folleto Roma, Italia ,, la r,-.,;¡ !ad d 
las t·osas, escrito con el objeto de pr~p.u-ar l,1 f.11nn-.;,1 
con.:iliación entre el Vaticano y el Quirin, 1, h,1 -,ido 
desautorizado por León Xlll, y t:! autor -;e h,1 re
tractado públicamente, laudabilita s, subj,•t 1/. I .,1 
Congregación del Indice ha condenado formalmt:me 
este trabajo, pu blican<lo un decreto en lo, di.irios re
ligiosos del día I 3. 

-La A_ ociación suiza de Pin IX pr\.'par,1 en C"'
tavayer-le-Lac una grande r solemne manifest,1ción 
católica del publico ·uizo en favor de lo.:; derech0s 
del pontificado y de la indepen<lepcia püntificia, de•·. 
preciados por la Revolución italia1u. ·· En la medid,1 
de nuestras fuerzas, dice el :\Iensaje del comité orga-
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nizador, queremos cooper;1r ;i una restitución, Lrnto protestante, á pesar de los cuan 
m:is indispensable, cuanto que es m,\s t;1rdb. Lo ct,niarios de que disr-:",.rnen las 
querernos, porque los hijos deben marchar sobre las -Se ha inaugurado solemnemct 
huellas de sus padres. ¿Nn somos nosotros los des- nueva iglesia levantada en honor d 
cendientes de aquellos antecesores que combatieron Paul. Los miembros de dicha socicJ, 
en otro tiempo en las lbnuras de la Lombardía á los al nuevo templo una preciosa imagen e, 
audaces invasores le! territorio de los Pontífices Ro- de mayor tamaño que el natural. 
mano.::, y que al precio de s11 sangre han merecido -En estos últimos días colocó y be 
de Julio II el glorioso titulo de libertadores di' Italia obispo de Barcelona la primera piedra t 

J dcji 11sor1·s de las hbatadcs de la ~r;lcsia.J Nobleza las Hermanas Capuchinas van á cons 
obliga. U na vez más protestaremos contra la ocupa- ciudad. 
ción de Roma por una dinastfa usurpadora. El do- -La congregación cle la Caridad Cristiana Bar-
minio temporal del Pontificado será el principal asun- celona ha suministrado en el último mes,á los e 1 

to que se tratará en Estavayer, bajo diferentes Pun- mos pobres 4,196 bonos de gallina, 7,344 de carne, 
tos y por oradores competentes. Para vosotros, que- 500 de pan, r,133 de leche y 560 recetas de medici
ridos hermanos, ~er:i esto un nuevo atractivo. No nas, que, junto con lo invertido en lactancias y en so
resistiréis, porque, miembros de la Asocia,ión de corros en metálico, importan 3,828 pesetas. 
Pío IX, gemís bajo b injuc;ticia de que foé víctima -Bajo secreto de confesion, un ladrón arrepentido 
este admirable Jefe de la Iglesia y de que sufre su ha entrecrado al capellán de la Fuente Santa de Mur
ilustre sucesor.'' cia dos s~rtijas de las que fueron quitada<; á la imá-

-El doctor De;111e, rector de la U niver.sidaci cató- o-en en el sacrílego robo que se cometió hace ocho ó 
lica de \Vashington, imitanJo lo que se hizo al fon- · diez años. Pare e que es lo único que le tocó en 
darse la de Lovaina por 21 rector Mons. de Ran, se suerte También en Morella un penitente ha en
ha dirigido á profesores de vari'ds nac_ionec; de Euro- tregado á un padre Escolap(o la cantidad de 525,50 
pa ofreciéndoles cátedras en la capital rle la confe- reales bajo secreto de confesión, para que los devuel-
deración norte-americana. v;;i, a su legítimo dueño. 

-Va á iundarse en Bélgica, á imitación de las -El Congre.so católico ele portugueses, celebrado 
con.:;tituidas en Alemania, Inglaterra y Suiza, una en los últimos días del pa,ado Abril, no ha carecido 
Sociedad de trmp!tm.w. Su origen, como el de tantas ciertamente de interés. Por unanimidad se tomó el 
otras instituciones laudables, debe buscarse en losCon- sicruiente acuerdo en la sesión del día 30: "Los cató
gresos católicos, y muy singularmente en el de Lie- Ji;os portugueses consagrarán todos sus esfuerzos con 
ja. :vr. Cauderlier ha demostrado que en Bélgica se la acción moral y colectiva ele los católico'> de las de
consumen anualmente 70 millones de litros ele aleo- más naciones 3 favor del Papa, quien se encuentra 
hol, con un gasto de 125 millones. La mendicidad, privado de libertad y sometido á vejaciones que es
la vagancia, la locura y el suicidio son las consecuen- candalizan á los católicos del mundo entero, á fin de 
cias de tal relajación de costumbres. El periódico de que la Santa Sede reconquiste pronto su completa 
la Sociedad se llamará Het Volksgcl?rk (la salud jní- libertad." En este sentido se envió un mensaje á su 
blica), y se publicará en flamenco. Santidad, suscrito por el cardenal obispo de Oporto, 

-Según el último tomo publicado del Correo Siro- el arzobispo de Braga y otros Prelados y todos los 
Amtamita, impreso en Manila, y en el que seriregis- individuos del ·Congreso. Este dió por terminad~s sus 
tr,rn correspondencias de los :\1isioneros Domínicos sesiones, pero antes de separarse nombró una Junta 
españoles, los tres vicariatos espafloles del Tonking permanente encargada de la ejecución de sus acuer
comprenden 2 r 7,000 individuos católicos, :1grupados dos. El próximo Congreso católico se reunirá en· 
en 940 cristiandades. Los tres vicariatos, occidental, Braga, y á él seguirán otros en diversas ciudades del 
central y oriental, se dividen en 64 partidos, cada remo. 
uno de lrrs cuales tiene uno ó dos misioneros: :1lgunos §~~~§§§§§§§~~ª~~~~~§§§§~ 

indígenas. Los cristianos que se dedican (1 bautizar SECCIQN DE VARIEDADES. 
á los niños enfermos ó moribundos ele e,.;t::is regiones r✓~ ~~·~ ~w~ ,rr//,, r,, ,r// _ -- .-, _ 

son 4,000, y los niños b:111tiuclos son 60,000 al año; Adm'1rable mart'1r·10 es decir. r 5 por cada uno de los bautizadores. 
-Gracias á lJios, cada afio va propagándose más 

y más el catolicismo en Inglaterra. Durante el de 
1888, pasaron de G,ooo la-; personas ele dicho país 
<Jue abrazaron nuestra Religión, perteneciendo casi 
todas ellas á la aristocracia y lo más distinguido de 
la clase media. 

-Sigue la abjuraciéin ele los errores prQtestantes. 
En la iglesir1 de María Reparadora de Barcelona re
cibieron hace pocos dté!s lac; reg·eneradoras aguac; del 
B;111tismo una madre y su hija, que profesaban; li:1s 
doctrinas de la secta cz•a11gdica. En la capilla de las 
I Iermanita'i de los Ancianos Desamparr1dos de Ovieclo, 
ha recibido en estos últimos d/r1s las saludables aguas 
del Bautismo Jorge Julio Schwarzburger, natural de 
Leip,:ig y educado en el protestanti1srno. Ilace pocos 
díac; se convirtió al Catolicismo en Canales de la Sierra 
(Logroiio) un ingPniero inglés, protestr1nte, habiendo 
recibido lac; aguas br1utismalcs con gran fervor reli
gioso. También un joven suizo, llamado Christián 
Pfic;tcr Godeuz, de la secta n1a11g/lica, ha ingresado 
en nuestra santa :vT adr<' Iglesia, habiendo recibido en 
Vigo el santo sacramento del Bautismo. Como se vé, 
cada dia aumenta la desercion en las filas del campo 

DEL V. AUGUSTO CHAPDELAI.\'E Y DE OTROS DGS 

CRISTIAXOS DE (HIXA. 

Jfdrtir quiere decir tcstz'go. El testimonio de la 
sangre, es decir, de la abnegación suprema, jamás ha 
faltado á la verdadera Religión, y en nuestros días lo 
mismo que en los primeros siglos de la Iglesia, los 
cristianos saben morir por su divino Maestro. 

El 29 de febrero de 1856, recibió en C_h!na la glo
riosa palma del martirio un sacerdote m1s1onero, Au
gusto Chapdelaine, añadiendo ,,u nombre al ya tan 
largo catálogo de los héroes de la fé y del amor, de 
Jesucristo. Nacido en Francia, en la Rochela, el afio 
1814 Aucrusto Chapdelaine se había co1isagrado á 1 

b l 'á . l , 1 Dios abrazando la carrera ec es1 st1ca, r 1ac1a so o 
tres años que había comenzado la vida apostólica del 
misionero en medio de las provincias idólatras de la 
China. Dios había palpablemente be1fclecido sus pri
meros esfuerzos, y la naciente cristianrbd q11e él di
rigía, hacía concebir las más hella'3. csperanzJs, cuan
do vino á destruirlo todo la ciega venganza de una 
mujer. Una china todavía pagana, esposa de un cris-
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iatw recientemente convertido, habiendo tenido una 
,¡uere!Ll prh ada con su marid(f. f ué en su despecllo 
;í den u nciarlc al 1111wda r!u, magistrado q uc tiene á su 
cargo la justicia criminal. y con él denunció todo lo 
que sabía de la misión cristiana en aquel país. 

El mandarín, acérrimo enemigo de los cristiano , 
envió una partida de satélites con orden de prender 
al misionero europeo y a veinte ó veinticinco cristia
nos cuyos nombres especialmente le habían sido apun
tad ns. ,\d\·ertido del peligro el venerable Chapde. 
bine, se había ocultado en compañía de un piadoso 
neófito llam:ido Lorenzo Pé-1\'íou en una casa que 
crei,1 segura·: Después de crueles tratamientos que 
por sí solos constituían ya un verdadero martirio, to
dos los cristianos acusados y algunos otros todavía 
fueron cargados de cadenas, presentados al mandarín 
r. arrojados en la cárcel. Distinguíase sobre todo 
entre ellos una joven viuda cristiana llamada Inés, 
q·uien nacida en el Cristianismo había contribuido 
mucho con su generoso celo á la conversión de un 
gran -.,úmero de mujeres chinas idólatras. 

El misionero continuaba oculto, cuando cinco ó 
seis mujeres, hermanas ó esposas de algunos de los 
cristianos presos, le fueron á encontrar para pregun
tarle qué debían hacer, y si era oportuno que fueran 
á reclamar sus esposos y hermanos al tribunal. Aco...7-
sejóles el misionero que lo hicieran: mas como ellas 
no se atrevían, el valeroso Lorenzo Pé-Mou, el que
rido neófito r compañero del ministro del Sei1or, se 
puso al frente de ellas, y arrostrando todos los peli 
gros se presentó ante el mandarín. Habiendo éste 
sabido que Lorenzo y las mujeres que le acompaFla
ban eran cristianos, si•~ ni siquiera escuchar su peti
ción, mandó cargarlos ú todos ele cadena-. 

Durante ese tiempo había sido descubierto el a ilo 
del misioneto; hízose cercar la casa, y el jefe de la par
tida entró en su habitación: encontrándole allí arrodi
llado y orando, preparándose para el sacrificio como 
el Sah·ac1or en el huerto de los Olivos. Apoderán
dose los satélites del santo sacerclott. le atan con 
otros dos cristianos que en la casa se encontraban, y 
clespu 'S le conducen al tribunal del mandarín : de 
modo que el :25 de febrero por la tarde, nuestros dig
nos confesores en número de veinticuatro ó veinti
cinco, estaban todos (eunidos para rendir homenaje 
á la santidad de :u f é. ¡ Qué espectáculo ! ¡ Qué 
bello debió ser p:ua la corte celestial y cuán comove
dor para aquellos pobres neófitos que desde su entra. 
da en el Cristianismo habían participado tan gusto 
sos de los oprobi()S de la vida del Salvador! 

Entonces fué cuando pudieron comprender el sio
nificado de una maravillosa señal que les había dalo 
el cielo sin duela para fortalecer su valor. El mismo 
<lía en que se verificó en Laochan su aprehensión, 
apercibióse encima de la población una luciente co
rona y en medio de ella una cruz, fenómeno que vie
ron igualmente los idólatras y los fieles. Los paga
nos creyeron era aquél un mal augurio para los acu
sadores: los cristianos, por el contrario, aunque en
tonces no supieron ::í. qué atener-e, pudieron ma. tar
de comprenJer que les vendría la corona por medio 
de la cruz, y se sometieron humildemento á todo lo 
qu,e el cielo -;e dignase decidir sobre su suerte. 

De...,de SLI llegada á la cárcel se les cargó de: cacle. 
nas se les hizo doblegar bajo los repetidos golpes 
del Junco, r se les sometió á un primer interrogato
rio riel cual no tenemos mas que algunos fragmentos 
recogidos por, testigos oculares. A las cadenas se 
a11a<lió la canga que tm·ieron la dicha de llevar toda 
la noche por el nombre de Jesús. 

Al siguiente, di~ :JÜ, Lorenzo Pé-:'11ou, fué el pri
mero en comparecer en la barra del tribunal Aquel 
que con tanta ex:pontaneidad se había ofrecido á se-

guir en sus _tribulacionc~ al mi-;ionero. tuvo le gloricl 
de ser el pn.nero en confesar .í Je-;ucri-;to cvn el 1 ,1-

lor y la firmeza que á su alma inspirab.1 una vÍ\:t fé. 
Dirigiéndose á él el mandarín. pretendió de de un 
principio imponerle con terribles amenaza<;. 

-¿Por qué, le dij0, practicas la R cligi6n del ~ e11or 
del cielo, que es una religión pcn er,,a y que induce 
al pueblo á la rebelión? 

- ó, respondió el generoso neófito. la Religión 
del Señor del cielo nada es de lo que acabai-; de atri
buirle. Lo que ella nos enseiía es huir del mal. prac
ticar el bien y salvar nuestra-; almas. 

-¿Por qué sigues al mae,:,~ro Jfa / 
Este era el nombre chino del \·enerable Chapde

laine. 
-Lo sigo porque nos ensef\a á conocer al verdade-

ro Dios y á practicar su santa Religión. 
-¿QuiéreJ seguirle todavía? 
-¡Jamás le abandonaré! 
-Pues si no le dejas, si no renuncias á tu Reli· 

gión, fe mandaré cortar la cabeza. 
-Puede el mandarín cortar mi cabeza; no s0l0 la 

mía, sino hasta la de mi mujer y las de mis hijos; pe
ro renunciará mi Ref1gión, á la Religión del Señor 
del cielo, cesar de dirigirle mis preces. ¡oh! no: jamás 
me haré reo de tan negra t1aición, Mandarín. cor
tadme, si os place, la cabeza; ¡yo no apostataré jamás! 

Irritado el mandarín, mandóle azotar durante lar
go rato; más al fin, viendo que Lorenzo se mantenia 
firme en su relación, díjole con acento colérico: 

¡Pues bien! Ya que lo quieres, sea: se te decapi
tará. 

Y llamando 11110 de su feroces satélites. le hizo 
cortar la cabeza~ 

o se ha podido descubrir toda\·b qué se habían 
hecho los preciosos restos de este glorio-;o mártir de 
Jesucristo. Algunos dicen que han sido inhumados: 
los más, por el contrario, aseguran que fueron arro
jados á un muladar. ;Pero, qué importa! Dios s . 
brá ehcontrarlos muy bien en :u dia, y rodear de la 
gloria que merec:en ú estos miembros que tan gene
rosamente por El sufrieron. 

Hacía solo cinco días que aquel digno atleta de la 
fé ha_bía sido regenerado con las sagradas aguas del 
Bautismo; entonces reci~ió el nombre del santo m:h. 
tir Lorenzo, cuya constancia tai1 perfectamente debía 
imitar. A la manera que San Lorenzo jamás qui-;o 
separarse de San Sixto, cuando éste caminaba al ·u
pJicio, así Lorenzo Pé-i\[ou jamá-; había querido 
apartarse del lado de su querido mae,;tro :\fa. Co
mo él permaneció impávido ante el furor de los tira
nos: como él también, su alma purificada y embelle
cida por la sangre que con tanta nobleza había derra
mad~. fué á reunirse con el glorioso ejército de Jo-; 
mártlres, para participar de su gloria en los resplan
dores de la eternidad. 

En pos de la ejecución de Lorenzo Pe-:\1ou. \·ino 
la de la joven Iné'i. l\fos antes de relatar el triunfo 
de esta joven heroína, digamos alguna - pal.lbr;i., so 
b,e sus primero.:; años. 

1 acida en 1833 en la provincia de aouéi-Tcheou. 
de un viejo y pobre médico cri<,tiano, Inés Tsanu-Kong. 
se distinguió ya desde sus mas tiernos a1)0..; por -:u 
afición á la piedad y á la constante práctic.1 tk 1.1 \'ir
tud. Habiendo ql.edado huérfana ,i la ed,HI de quin
ce años y privada desde aquel instante de todt1 apo
yo, fué recogida por la caridad de los misionu-us de 
la provincia, quienes la mandaron á la escuela. donde 
hizo notables progres::l-; en la lectura r ·critura de 
los libros chinos. 

Al año siguiente f ué casada con un nst1ano que 
murió tres ó cuatro años despué ·, dejando j la jnvon 
Inés pobre y sin amparo alguno, pero siempre ferve-
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rosa y resignada á la santa voluntad ele Dios. Entre 
tanto, como empezara á extenderse la [é en la provin
cia ele! Quang-Si, .r aumentara rápidamente el número 
de los neófitos á instancias del venP.rable Chapdelai
ne, fué enviada allá esta joven con el objeto de que 
instruyera en la R __ eligión cristiana á las personas ele 

l1 'iCXO. 

Iné-; <lesempef\aba perfectamente el cargo que le 
estaba confiado. De una virturl á toda prueba, dul
ce, modesta, siempre contenta con su suerte, tanto 
si iba bien como si se presentaba mal, no se cuidaba 
ella de otra cosa que ele conquistar almas para Dios 
y dirigirlas por el rnrninB de la salvación. Así, por 
lo práctico de los debere.::; p"ropios Je su posición. se 
preparaba para entrar en !n liz::i ele las heroínas de la 
fé y para sostener los gloriosos combates del Sef\or. 

Aprehendida el 24 de febrero y como se··distingía 
de las dem'ás por su valor, fué aherrojad<t y conduci
da la presencia del juez, quien puso en juego mil me
dios con qué alterar su constancia: pero Inés semos
tró siempre invencible en su fé. Ni las promesas, ni 
las amenazas, ni las maldiciones que el brutal man
darín la dirigía, ni la vista de los suplicios que pre
sentaba á su vista, pudieron debilitar su resolución 
de ser toda de Dios y de serle fiel hasta el último ins
tante de su vida. 

Entre las diversas pre!5untas que le dirigió el man
darín, se han notado principalmente las siguientes, 
que dan una prueba de toda la tranquilidad y senci
llez de su alma. 

-¿De dónde eres? 
-Del Kouei-Tcheou, de Hijn~y-Fou. 
-¿Quién te ha enseñado la Religión cristiana? 
-Mis padres, que han sido siempre cristianos.-

Después se me envió á la escuela, c..londe aprendí al-
go á leer. · 

-¿Qué has venido á hacer aquí? 
-Hace dos años que habiendo un gran número de 

personas abrazado la Religión cristiana en este país, 
he venido par;i enseñará las mujeres y á las ri'iñas á 
orar y á ser~ir á Dios.· 

-¿Por qué las enseñas á robar como los pájaros? 
-No les ensef\o á robar, sinó á orar. Bien cono-

ce el mandarín que esto no es más que una calumnia 
inventada contra nosotros. 

-¿Por qué les instruyes de noche y no de día, 
--Porque de dia ellz,s trabajan ya en el campo ya 

en su oficio, y de noche están libres. 
-Dime, añadió el man-:-larín sin pretender siquie

ra ocultar su venalidad; dime; ¿tiéne mucho dinero 
el maestro Ma? 

-No lo sé. 
Hízola otras preguntas y acabó por decirla: 
-Si no renuncias á la Religión de tu maestro Ma, 

te haré morir. 
-Hacedme morir, si quereis, pero yo no renuncia

ré á la religión del milec;tro Ma, que es la Religión 
del Señor del cielo. 

-¿De qué manera quieres que te haga morir? 
-Dándome el mismo suplicio que á mi maestro 

Ma. 
Consintió el mandarín en su elección, y al instante 

mandó preparar una jaula parecida á la del misionero 
y cuya descripción veremos mas adelante. Entró en 
ella Inés el 28 de feb_rero, al misn10 tiempo que el 
venerable Chapdelaíne. Situados á poca distancia 
uno de otra, podían verse, mas no hablarse: circuns
tancia penosa para aquello-; dos mártirec; de J es u cris
to que, dedicados á una misma obra, se veían proba
dos con los mismo,; tormentos, y tenían la esperanza 
de ir juntos á recib;r !>U recompe11s:.1. 

Después de haber pasado cuatro días entregada á 
esta cruel tortura la santa é ilustre heroína, consumi-

dt por el hambre y !•sed, completamu1te mutilada 
y despedazada, puso su alma en las mdnos ele su 
Criador. y voló á recibir de las de J esucnsto Lt bri
lla!1te corona de los mJrtires. 

Hay bastantes probabilidades de que su "uerpo 
f ué enterrado, pero no se ha podido descubrir toda 
vía el sitio donde reposa. ¡ Esperemos que algún d 
permitirá Dios que pueda ser ofrecido á !2-. vener 
ción de los fieles! 

Finalmente, después de haber contemplado con 
sus propios ojos los combates de sus generosos néo
fitos, era justo que el sacerdote de Jesucristo, el após
tol de la fé, compareció á su vez en el escenario, y 
dió pruebas del valor de que la divina gracia llevaba 
su alma. Interrogado primeramente por su Religión, 
el v_enerable Chapdelaine respondió, como debía, á 
esas preguntas preliminares; luego como el mandarín 
le dirigiera varias preguntas impertinentes tales como 
estas : 

-¿Cuánto dinero tienes? ¿~~r qué e_:-señas ,de ro
bará tus sectarios? .... el rms1onero, tuera que no 
comprendiese bien al mandarín, como lo han opina
do algunos, ó bien fuera que quisiere imitará nues
tro Sefior Jesucristo en presencia de Herodes, se ca 
llaba y no daba contestación alguna á sus invectivas. 

"Irritado el juez, hízole dar cien golpes en la meji
lla con la sangrienta soleta de cuero, de cuyos golpes 
uno solo basta para inundar de sangre los carrillos; de 
modo que estos cien golpes, administrados con toda 
la fuerza que pueden prestar el fanatismo y la sed 
de venganza, debieron literalmente hacer saltar los 
dientes y destrozar las mandíbulas del glorioso mártir. 

Imposibilitado así de hablal"y por lo tanto de con
testar, fué tendido boca abajo y se le administraron 
todavía trescientos latigazos en las espaldas. 

Todos estos tormentos no lograron hucerle lanzar 
un solo suspiro ni proferir una sol2 queja, de modo 
que el m2.ndarín y los asistenter estaban admira?os 
y estupefacto;;, pues, según costumbre de los pacien
tes en China, -éuando se les azota por orden de la au
toridad, deben lanzar grandes gemidos y suplicar al 
aran mandarín que les perdone. Pero nuestro digno 
~onfesor, unido en cuerpo y alma á Nuestro Señor 
Jesucristo, pudo soportar todo lo que de _más cruel 

· tiene el tormento sin que su boca descubriera el do
lor de que estaba abrumado. Atribuyendo el man
darín aquel tan extraordinario silencio á algún arte 
de maaia, mandó degollar inmediatamente á un pe
rro y 1~ciar con su sangre el cuerpo del mártir, y des
pués continuaron azotándole sin contar ya los golpes, 
hasta que le vieron imposibilitado de moverse: en
tonces fué llevado á su prisión á peso de brazos, pues 
hubiérale sido imposible ir por sí mismo á ella. Pero 
¡oh· piadosa bondad de Dios! ~ocos instantes despué~ 
el misionero se levanta, y empieza á pasearse como s1 
estuviera en completa salud. Los satélites testigos 
de aquel prodigio se acercan á él y le preguntan, ¿có
mo es que no pudiendo un momento antes moverse 
carnina ahora con toda libertad? A lo que responde 
sonriendo el sacerdote: 

-Es que el buen Diós me ha protegido y bende-
cido. 

No se necesitaba mas para demostrar toda la ino
cencia toda la belleza del alma del generoso mártir 
de J es'ucristo; pero aquellos ciegos y furioso~ hom
bres viendo solamente en esta nueva maravilla una 
razó'n mas para creer en su poder mágico 1 le hacen 
servir una comida compuesta de los manJares repu
tados como los mas inmundos del país, á fin de des
truir en él el efecto de sus echizos. Como sabía el 
misionero que los afiliados á las sectas secretas _tie
nen horror á esas especies de manjares, que miran 
como un antídoto para sus misteriosas prácticas, to· 
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111<) de todas, para probar qlle o • .J pertenecía á soci~
dad alguna proh1biJa; pero en mlly peqL1eña canti
d,1d: resto.:: fu e ron los únicos alimentos qlle se le 
ofrecieron desde el primer instante de su encierro 
hasta el momento que entró á participar del banque
te celestial, pues el mandarín prohibi,I, bajo pena de 
mllerte. qL1e se le presentara manjar alguno de cual
quier especie que f L1era. 

El santo m.irtir fut.: coudenado á muerte, y el 28 
de febrero. encerrado frentP á frente con Inés, como 
y.i lo dijimos, en una jaula de madera expuesta al ar
dor del sol. . Estaba allí, con las manos atadas á la 
esp,·dda. pasada la cabez- por un agujero, como si es
tubiera colgada por los huesos de las mandíbulas y de 
la nuca y pudiendo apenas tocar el suelo de la jaula 
con la punta de los pies. Un salvaje la vigilaba día 
y noche .... Inés murió á los cuatro días. El misio
nero no falleció ha ta el día siguiente. 

En cu:rnto hubo muerto, sus guardas le sacaron 
de la jaula, hiciéronle pedazo , y arancándole el co
razón se lo comieron después de haberlo freído en 
una sarten. 

Su sagrado cuerpo no ha podido encontrarse: úni
camente la cabeza del mártir está en poder de los 
cristianos. Separada de u tronco y colocada en una 
pequeña jaula, fué colgada de la rama de un árb0l 
por medio de la trenza de u cabello, que ha imita
ción de los chinos conservaba en mitad de la cabeza, 
y dejó crecer sin jamás cortarlos. Al cabo de unos 
días, la trenza se rompió y quedó atada á la rama de 
la cual fué retirada por los fieles y enviada á la capi
lla de los mártires de P;uís. La cabeza, despojada 
de sus carnes, f ué por algún tiempo objeto de !os ul
trajes y de lo crules juegos de los muchachos infieles, 
que le hacían rodar por tierra, hasta que fllé sustraída 
á sus vituperios por manos más Jignas, r respetuosa
mente depositada en un lugar secreto. 

El Papa IX ha declarado ya Tre11crablc al mártir 
Augusto Chapdelaine, y ha ordenado qpe se continúe 
el proceso de su beatificación. -

Tal es el compendioso relato del cruel y admira
ble martirio sufrido en nuestros días en China por 
un sacerdote católico, que la Francia ha tenido el 
honor de dar al mundo y á la Iglesia. 

Esperemes que este nuevo Santo se acordará en 
los divinos goces de la celestial patria, de las innu
merables miserias y necesidades de la patria que 
aquí abajo tubo, y que él, lo propio que los compa
ñeros de su triunfo, nos alcanzarán las bendiciones 
de Dios, únicas que pueden devolver la fé al mundo 
y contener el devastador torrente de la impiedad. 

L Veladas Religiosas.) 

Eficacia del "Ave María." 
:.\'[ons. Dupanloup contaba á sus oyentes el. iguien

te rasgo: "i\Ie acuerdo de haber encontrado una 
vez en mi vida un ejemplo de la eficacia del .--l11c Jl/a. 
ría, que no olvidaré jamás. Era al lado de un lecho 
de_ mue1 te, recogiendo y bendiciendo el i'.dtimo su -
piro de una jo,·en :'t quien yo había preparado para 
hacer su primera comunión. Tenía la costumbre de 
no preparar {t ningún niño á la primera comunión 
sin recomendarle al menos la fidelidad á esta sencilla 
y poderosa 01:ación: el A, l' ,.J/aría. Esta joven (apé
nas tení:i veinte años, y hacía poco m;.is de uno que 
había bendecido su ca amiento,) desde su primera 
comunión, habí:i s~do muy fiel á mis consejos, y tam
bién, según otra de mis recomendaciones,, recitaba 
todos los días algunas decenas del Rosario, y hacía 
cuatro años todo entreo. Hija de uno de h,s anti-

'l LICO. 

guos mariscales del Imperio, r de Jo.; m;í célebre 
adorada de un paJre, de una madre y de 1111 marido; 
rica, joven, brillante, feliz, en fin, por haber dado ,1 

luz un hijo. Y bien: ¡en medio de toda e:;ta dich 
p:-esente y de estos sueño" de por\'enir, de pronto, á 
los veinte años, es menester morir!!! 

"Acababa de ser madre: herida por una de es,., 
enfermedades inexorables de las que no se salva na
die .... ¡¡ Es menester morir!! Yo entré. Su madre 
estaba desconsolada, su marido desesperado, su an
ciano padre abrumado más aún que su madre: ésto 
no es ·:aro; he reparado má de una vez en los gran 
des dolores, que las mujeres éri tia nas, {1 pesar de una 
gran sen ibilidad, sobrellevan con más valor su pena 
que los guerreros más valientes Entré, pues, á tra
vés de todos estos dolores, y no sabía cómo dirigirme á 
la enferma. Me quedé atónito cuando me acerqué 
á la cama y la ví con la sonrisa en los labios. ¡Sí; es
ta joven que iba á ser arrebatada tan de pronto a to
das laS<Jesperanzas más brillantes, á toda la felicidad 
más legítima, á tcdos los afectos más tiernos, mas 
vivos, más puros, me sonrió. 1 La muerte se adelan
taba á pasos de gigante; lo sabía, lo sentía; ha. ta te
nía un brillo en el rostro que revelaba que estaba 
próxima, y se sonreía con cierta tri teza dulce, en la 
que sobrenadaba la alegría. No pude meno-; de de
cirla: 

-"¡Oh, hija mía, qué golpe! 
"Y ella, con un acento inexplicable: 
-"¿Es que no creéis, Padre mío (me dijo,) que iré 

al cielo? 
-" Hija mía (le respondí,) tengo mucha esperanza. 
-"Y yo (replicó ella) estoy casi segura. 
"Le dije: 
-",:Qué e lo que os dá esta seguridad; . 
-''La tengo por un consejo que me habéis dado 

hace tiempo. 
-"¿Y cuál es ese consejo? 
-"Cuando hice mi primera comunión nos habéis 

recomendado que dijéramos todos los clías el ,--171<· 

Jlfarf11. y decirla bien. La he dicho todos los cl1,1s, 
y también, desde hace cuatro años. no he f ltado u~ 
solo día en rezar mi Rosario. Y por e,to estor casi 
segura que iré al ciclo. 

-"¿Y por qué?-le dije yo. 
-"No puedo creer (añadió ella con gravedad,) r 

este pensamiento no me deja desde el momento que 
lo he tenido; 110 puedo creer que habiendo dicho, 
desde hace cuatro años, cincuenta veces todos los 
días el A1lr Jlfaría á la Virgen Santísima, en este 
momento en que voy á morir no esté Ella {i mi lado. 
Está, estoy segura de ello; pide por mí, y Ella es la 
que me va á introducir en el cielo. 

"Hé aquí lo que me dijo esta joven. Y presencié 
entonces un e pectáculo que nadie podrá retratar: 
una muerte verdaderamente celestial. \ 1 una tier
na y débil criatura, arrebatada en la flor de su edad 
á todo lo que es felicidad en este mundo, dej,111do 
en la tierra un padre, una madre, un marido que la 
aüoraba y á quien ella adoraba, un pobrecito 11ii)o. 
prend~ tan deseada y tan querid.:i, dejando todo és
to no sin lágrimas, pero sí con una radiante :;ereni
dad; consolando á sus ancianos padre.:;, bendiciendo ,i 
su pobre niño, animando<'. su marido; )". en medio 
de todos estos lazus que se rompían, de todo-; este" 
abrazos que ensayaban ,·anamente retenerla. 110 
viendo otra cosa que el cielo; y su ultimo su-piro ha 
sido una sonrisa á la gr,1ci:1 y a la gloría ett?rna. 

'' Este recuerdo es para mí inefable." 

IMP. DEL CoMF.TA, C\LLt: DEL ú.UERl'JO, :X.:!', 




